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latifundio en chile
Los latifundios de Chile tienen

un origen común a todos los .pal

ees latinoamericanos. Fo-6 el re

partimiento de tierras practicado

por los conquistadores españoles

el que. dado el escaso nímero de

los recién llegados, lea constituyo

desde el comienzo en grandes pro

pietarios; ordenanzas reales lega.

Usaron mías tarde estas reparticio

nes y el régimen de las "enco

miendas" entró en vigencia. Según

61, se entregalfaa a cada uno de boa

expedlconarloe, junto con la tie

rra de que se había apropiado, a

los respectivos pobladores indíge

nas con el objeto de "protegerlo*;

e instruirlos en la le católica". La

religión, cumpliendo su acostum

brado rol histórico, colaboro efi

cazmente con los noveles propie

tarios (para obtener la sumisión

de los nativos, y todos los histo

riadores están de Acuerdo en re

conocer que lo qne en muchas

•caalones no obtuvo la fuenea, se

pudo conseguir con la valiosa ayu

da de la prédica, espiritual.
En la encomienda el Indígena

desempeñó el papel de verdadero

esclavo. Trabajaba la (Ierra de sol

a sol. lavaba arenas auríferas si

las habla y ejecutaba toda clase

de laborea domesticas; sn explo
tador no tenia otra obligación que

la" de mantenerlo y darle de vez

en cuando un trozo de tela para

cubrirse.

ffitete orden de cosas continuó

durante toda la -época colonial; la

encomienda se [hizo ¡hereditaria y

el sistema de los "mayorazgos',
qae la entregaba integra al hijo
mayor de cada generación, con-

tribuiyó al establecímentó de una

casta terrateniente, aristocracia

criolla, qoe unida a los penin.-ui-
laree de .nacimiento se constituyó
en oíase dominante.
En las postrimerías de la domi

nación española, fueron abolidas
las encomiendas pero se continua
ron en la practica con el régimen
del inquilinaje. iEl inquílino. a

cambio de una dhoaa y de un pe
queño terreno adljunto, prestaba
su trabajo al propietario cada vez

que le era solicitado, sin mas re

tribución que la ración del día,
A este mismo inquílino, traba -

jnjdo en condiciones id-íntica^ lo
encontramos mas tarde, después
de declarada la md ^.pen-lencia, en

el tranficurso de todo el siglo pa

sado. €u amo domina ahora sin

contrapeso en la aduninist ración

de] país; los funcionarios del Da

tado de-penden exclusivamente de

sus Influencias y de este modo,

cada latifundio es un verdadero

feudo donde no impera mas ley

que la voluntad del patrón. No exis

te en la actual época ninguna otra

forma de explotación de la tierra

y el inquilino puede, por lo tanto,

tener seguridad de no encontrar

tra-bajo en otra parte; poseedor,

por lo general, de una numerosa

familia, la necesidad lo obliga a

la sumisión más albsoluta.

La técnica, empleada en es.os

latifundios es sumamente primi

tiva y como las rentas obtenidas

son conside rabies, dada la gran

extensión de las propiedades y el

valor reducido de la mano de

obra, el propietario no tiene ne

cesidad de preocuparse en extraer

a la tierra su verdadera produc

tividad; los cultivos son por esto

extensivos en su gran mayoría, y

el descuido deja sin aprovechar

enormes extensiones de terreno.

Es sólo mas tarde, a comienzos

del siglo actual, cuando la técnica

y el espíritu capitalista de explo
tación empiezan a remozar los

procedimientos de una -pequeña

parte de la producción agrícola.

La acumulación de población en

los centros urbanos -y la necesidad

de abastecerla, provocan una ex

plotación mas intensiva de las tie

rras de los alrededores; nuevas

obras de regadío las hacen m&s

aprovechables y su valorización

consecutiva trae consigo una más

relativa subdivisión. 131 inquilino
no basta tampoco para esta nueva

forma de trabajo y es substituido

por una nueva cafegoría de tra

bajadores del campo, los peones

asalariados.

Sin emfbargo, esta nueva forma

de explotación de la tierra no ha

adquirido un desarrollo muy con-

sideralble. El número de pequeñas

propiedades no só-io no (ha aumen

tado en dos último^ anos, sino que

por el contrario, los censos aerí

colas par-eticados en lo safios 1924

y 192* demuestran que tal núme

ro disminuyo en este período de

40,624 propiedades de menos ile

5 hectáreas, en 192-4; a 21,079 en

1928. Los latifundios persisten en

su integridad, y puede asegurarse

que son ellos los que imprimen

todavía su carácter a la produc
ción agrícola actual. "El siguiente

cuadro, confeccínado por los Ser

vicios de Estadística en 1924, os

sumamente demostrativo al res

pecto, advirtiéndose que desde en

tonces la situación ee mantiene

aproximadamente en las mismas

condiciones:

i

0ii nt® Rúnro:

latifundio en chile

la mitología del racismo

la crisis actual

bancos y economía capitalista

[sistema penal en rusia

nuevas facultades

Extensión en hectáreas ! Ao-perfide total en 1 Porcentaje, en reto

de las propiedades- hectáreas | ción a. la extensión
■

I total

más de fi hect, 73.0«9 1 ff,2'8

de 5 a 2-0 Ihect. 292,411 1 LIO

de 20 a 50 hect. i 478.414 1.50

de fio a 300 hect. 1 1j2»S/Oi48 1 ■ 5,82

de 204 a 1,000 hect. 3.342*562 1 12.80

de 1,040 a 5,000 hect. . 4.1244.12-1 r 16,70

de mas de <6,000 hect. { 16.813,796 i 63,3-0

•_*,: .^ (J '..
■' (Pasa a la A.:\ página)

precio: 40 centavos

en montevideo

acordado: ¡intervendré en cuba!
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Entre los, periódicos bien

informados que se publican
aquí, un lugar prominente
le corresponde a "El Debate",
órgano del naciónal-socialis

mo.

El dia l.o del presente mes

publicó en su primera página,
con grandes caracteres, una

información titulada : "Millo

nes de cesantes reciben los

auxilios del Estado fascista."

Y a continuación da a conocer

ta forma en que el Gobierno

italiano ayuda a los desocu

pados.
¡Y nosotros que creíamos

ingenuamente que en Italia

no existía la desocupación!
¿Cuáles son entonces las ma

ravillas que
• ha realizado el

fascismo? ¿O es que en once

años no ha tenido tiempo de

realizar el milagro de la resu

rrección económica? ¿Será un

pequeño descuido de Musso-

■lini?

El fascismo italiano se ha

bía preocupado con esmero de

ocultar esta realidad. "El De

bate", desmiente esas falsas

afirmaciones. Y ahora todo el

mundo va a poder com-

matraca
parar los efectos de dos regí
menes sociales antagónicos :

el fascismo alimentando millo

nes de desocupados, y el co

munismo soviético dando tra

bajo y bienestar a millones de

obreros y campesinos.
Agradecemos a "El Debate"

esta —tal vez involuntaria—

confesión de la verdad. Pero

creemos que si sigue por este

buen camino va a perder muy
pronto las subvenciones que
recibe de parte de los intere

sados en financiar la aventura

nacista.

El domingo 3 del presente
mes un grupo de individuos

afiliados al nacismo chileno se

reunieron frente a la Vega
Central y, al amparo de la

bandera chilena, -de la cruz

swástica y cíe los carabineros

de Chile, levantaron tribuna.

Como no tenían ninguna
idea propia que exponer, co

menzaron a atacar el comu

nismo, atestiguando así por
centésima vez su ignorancia y
su debHidad mental.

Algunos pacíficos transeún

tes se reunieron a escucharlos

con la esperanza, fallida por

cierto, de distraer un poco d

aburrimiento de los domingos
santiaguinos.
Un grupo de obreros —en

tre los cuales había unos po
cos comunistas— no pudieron
tolerar las vociferaciones de

los mentecatos y se dispusie
ron a hacerlos abandonar el te-

t reno. Unas cuantas piedras
pusieron término súbito a la

elocuencia nacista.

Las brigadas de asalto se

disolvieron en el mayor des

orden y los viriles nacistas bus

caron refugio entre las polle
ras de las señoras que pasea
ban por el lugar.
Los carabineros, conmovi

dos, acudieron en defensa de

la bandera chilena y de b

cruz swástica y procedieron a

detener a unos cuantos obre
ros. Sólo entonces pudieron.
emprender la retirada Jas glo
riosas tropas de asalto.

En Los Andes el domingo 3
del mes en curso se realizó un

llamado Congreso Eucarístíco,
con una concurrencia de más
de mil "fieles" de diferentes

localidades limítrofes, asistien-
do el comerciante en servicios

eclesiásticos nuncio Felici,
agente del imperialismo cleri

cal-fascista de Pío 1|10. Hubo
discursos, bendiciones, ban

quetes y procesiones con an

torchas. Asistieron también al

festival representantes del

Gobierno.

Téngase por avisada la Di

rección General de "Sanidad",
que permite estas agíomera-
c-iones en tiempo de epidemias.
Entre 15 días más los herma-

nitos pedículus darán sus bue

nos frutos, tal como las pala
bras del buen Pastor: "la cri

sis moral de la humanidad"...

y se refería al hambre de 60

millones de cesantes.

JERÓNIMO PASCANA

VI CAMPAÑA CONTRA

LA CHINA SOVIÉTICA

I
Las fuerzas contrarrevolucio-

cionarías al mando de un

alemán

El Ejército Rojo de los So

viets chinos ha rechazado vic

toriosamente cinco grandes
campañas del Kuo Min Tang.
La revolución china se ex

tiende, a pesar del apoyo que
los imperialistas han prestado
a éste.

En Tchang Cha, los rojos
tuvieron por adversarios las

escuadras americana, inglesa e

italiana. En Hankeou, lo mis

mo; en mérito de esta concor

dia entre los imperialistas, la

ciudad pudo continuar en po
der de los contrarrevoluciona

rios.

Estados Unidos proporciona
a Tchang Kai Schek armas,

municiones y materiales béli

cos a crédito.

En Gouan-Doung la cama

rilla de generales es subven

cionada por los ingleses. Más

de 70 oficiales alemanes están

al servicio del Gobierno de

Xankin; el coronel Bauer, ex

jefe del. Servicio de operacio
nes del Estado Mayor alemán,
fué el organizador de la pri
mera canrpaña de Tgihang Kai

Schek contra los Soviets.

Muerto Bauer, los generales
Wetzel y Krichel se pusieron
al servicio de Tchang y se

lanzaron en la IV y V cam

pañas contra los rojos ; pero

después, la vergonzosa derro

ta de cinco expediciones puni
tivas (en la última 18 divisio

nes del ejército blanco fueron

aniquiladas), en estos días se

preparó un cuerpo de 450.000

hombres bien armados.

Se intentó penetrar sistemá

ticamente, trecho a trecho, en

las zonas soviéticas, extermi

nando toda la población civil

el cable
sin contemplaciones, encerran
do en un anillo de hierro y

fuego al Ejército Rojo, obli

gándolo a aceptar combate

contra fuerzas superiores.
Esta nueva "estrategia" de

los militaristas de Nankin ha

sido benéfica para los rojos.
Las primeras batallas de esta

VI campaña no han podido ser

ocultadas por las agencias de

informaciones: los comunistas

chinos rechazaron a los aliados

hasta las orillas del Mar Ama

rillo.

Conste que, al igual que en

P.olivia. donde un general ale
mán dirige las matanzas de in

dios del Chaco, otro general
desocupado de la Alemania

militarista y "desarmada", von

Seckt, ex comandante de la

Reichswehr, ex jefe del Esta

do Mayor de von Mackensen,

ex general de la "república de

mocrática" alemana, se iha ven

dido a la contrarrevolución

china.

No pierde su entrenamiento

cuando se trata de masacrar

obreros y campesinos. Ya en

1923 estableció el estado de

sitio en Alemania y ahogó en

sangre el movimiento espar-

taquista de Baviera.

Hoy día emplea su talento

militar en China.

Su patria de adopción es la

del bolsillo.

ECONOMÍA ITALIANA

EN CIFRAS

El viajecito de Balbo al

Nuevo Mundo costó al Fisco

italiano exactamente 5 millo

nes de liras (1) y 2 muertos.

No contemos los héroes: so

bran en Italia.

El déficit del presupuesto

previsto para 1933-1934 sube a

la bagatela de 3,088 millones

de liras sobre 23,152 millones

de gastos previstos. En 1932-

1933 era de 3,946 sobre 21,820.
Los desocupados inscritos el

31 de agosto último eran ofi

cialmente 888,560; los que go

zaban de una "ayuda" fiscal

en la misma fecha sumaban a

2.329.000, repartidos como si

gue: Lombardía 222.015, Tres
Venecias 177.276, Piamonre

80.036, Emilia 75.502, Tosca-

na 68.074, Campania 45.207:

todas provincias industriales.

Las exportaciones en los 7

primeros meses de 1933 llega
ron sólo a 3.559 millones,
frente a 3.910 del año pasado;
las exportaciones, a 4.422,
frente a 5.270.

Con estos datos, el gran

"objetivo" del fascismo, el me

joramiento de la situación

obrera, parece muy... claro.

Hemos entrado en el XI

año de la Era Fascista : parén
tesis medioeval del siglo XX.

Impera la santa trinidad:

Mussolini, el Papa y el Ham

bre.

(1) En la Bolsa Negra, ins
titución que fija el cambio in

ternacional efectivo, la lira

vale $ 2.40.

CONFERENCIA PANAME

RICANA

Nada interesante y nada

nuevo en la Conferencia Pan

americana.

El Presidente Terra inau

guró la asamblea con un dis

curso, lleno de vaciedades

habituales en esta clase de

reuniones. El discurso-respues
ta del delegado cubano se re

firió en forma débil e indecisa

a la situación interna de su

país y al peligro que corren

las naciones pequeñas de ser

absorbidas por los grandes
Estados ; pero no mencionó

ninguna actitud a seguir por
la Conferencia de Montevideo.

Se -han nombrado varias co

misiones. Una de ellas, la co

misión de iniciativas, es la que
filtra los asuntos que van a

tratarse en las reuniones, des
terrando los que pueden divi

dir las opiniones de los dele

gados. El delegado mejicano,
Puig, ha protestado contra los

métodos secretos de trabajo
de e.sta comisión.

Llama la atención la acti

tud casi pasiva que ha obser

vado hasta el momento la de

legación norteamericana. Mr.

Hull no busca la luz del día

y prefiere conversar privada
mente con los delegados. E§
un método más seguro, más

cauteloso, que permite arran

car promesas y preparar acuer

dos.

Los problemas económicos

y el asunto del Chaco, que, se

gún se afirmaba, serían los te

ínas más importante de la

Conferencia, ya no serán abor

dados. Los asuntos económi

cos serán materia de una con

ferencia especial.
Y en cuanto al problema del

Chaco, toda la acción de la

Conferencia se ha limitado a

recomendar la continuación de

las gestiones pacificadoras de

la Liga cb las Naciones. Ha

ofrecido además dirigir a los

contendores un llamado en fa

vor de la paz.

Fiel a las tradiciones del

panamericanismo, la VII Con

ferencia será tan estéril como

las anteriores.



ÜCIP
sobre colaboraciones

La publicación de estudios especiales de carácter téc

nico y, sobre todo, occwnnrníco. está destinada a satisfacer en

nuestros medios revolucionarios una auténtica necesidad.

Hay problemas que se envuelven, por inercia mental, en

una capa de esoterismo y que sólo parecen accesibles a unos

pocos iniciados. Nuestro periódico desea divulgar estos pro

blemas, facilitando su comprensión por todos.

Con el objeto de llenar esta finalidad, solicitaremos co

laboraciones a personas que sean de reconocida competen

cia en su materia. Nuestras columnas están y estarán abier

tas para todos los que deseen llevar a cabo un esfuerzo ver

daderamente constructivo.

Toda colaboración va firmada por su autor, quien será

el único responsable de las ideas que contenga. La acepta

ción de un artículo no implica que nos solidaríceme -r. con

todos ros conceptos que emita su autor.

Es evidente que sólo tendrán acceso a nuestras pági
nas aquellos trabajos en que se enfoquen los problemas con

un método objetivo y científico y que por ello contribuyan
a enriquecer el acervo común.

En todo caso, la dirección de "Principios" no tiene com

promisos de ninguna especie y es enteramente autónoma

para aceptar o rechazar una colaboración.

nuevas facultades

frente mtiíascisia

Están aún candentes las

persecuciones de que han si

do víctimas los ciudadanos d<:

la República durante los seis

meses de facultades extraordi

narias que un Congreso, a es

paldas de la Constitución, ha

concedido al Ejecutivo. Y se

comprende. Ese Congreso, cu

ya mayoría está en contra de

los intereses del pueblo, ha

comprado en las urnas electo

rales a millares de cesantes y
de hambrientos su derecho a

esclavizarlos y a silenciarlos

frente a la enorme explotación
capitalista y burocrática de

que se les hace objeto.
Ese Congreso, como todos

los parlamentos de !a tierra,

está demostrando en forma in

discutible que no representa
ni ha representado jamás los

intereses de la nacionalidad,
pero sí intereses de las fuer

zas que hoy dominan sin con

trapeso en el Gobierno del

país: la oligarquía podrida en

sus riquezas infecundas, el ca
pitalismo industrial y banc-t-
rio que prepara el fascismo, la

burocracia hinchada e incom

petente que aplasta todas las

libertades y los esfuerzos del
hombre y el predominio de Ioí

imperialistas que succionai;

con el salitre, con el cobre, cor
la bencina, con la electricidad,
con el trigo, todas las fuente*:

vitales y profundas de ia na

ción.

Aprobará nuevamente las

facultades extraordinarias si lo

quiere su dueño y sefior. Y es

to, en nombre de la libertad,
de las leyes y de la Constitu

ción. En nombre de las insti

tuciones republicanas, en nom

bre de los principios que ga
rantizan "por escrito" la liber
tad de los hombres y su do

minio personal. ¡Esto en nom

bre de la libertad, contra la

Dictadura! Es un sarcasmo y

una contradicción enorme.

¿No es acaso una contradic

ción una sociedad en que,
mientras se botan al mar o se

queman o se acumulan en gra

neros (para especular), cente
nares de miles de quintales de

trigo, se enferman de hambre
las poblaciones enteras?

Aprobará las facultades ex

traordinarias, y en nombre de

la libertad se encarcelará p.

centenares de obreros, se fra

guarán centenares de proce

sos, se acallará la voz de la

prensa que tiene todavía la fe

para estudiar doctrinariamen

te los problemas o la valentía

para zanjar las pústulas que

corrompen al país. Sólo habrá

garantías para los que buscar

"el progreso y la paz dentro

del orden": es decir, para los

burgueses, para la iglesia v

para sus servidores leales o

sus corifeos.

Para nosotros, esto signifi
ca solamente una cosa:

A ruíi: del proyecte de fa

cultades extraordinarias, el es
tado mayor nacista no ha de

jado de hacer sonar su vieja
cantinela. Las mismas pala
brejas con que Mussolini, Hi
tler y todos los demás duce-

del planeta hipnotizaron a las

clases medias y a sectores de

campesinos de sus respectivos
países, antes de uncirlos al yu
go de la más feroz opresión
capitalista.
Los jefes nacistas han con

denado los complots y preten
den haberlos combatido siem

pre. ¡Cinismo sin igual el de

estos señores! ¿Quién no re

cuerda los dilatados servicios

que prestaron a la dictadura

de Ibáñez el señor Von Ma

rees desde su alcaldía de Ñu

ñoa; el señor Silva Espejo
como subsecretario de Educa

ción, y el señor Ortúzar Vial,
entusiasta defensor del régi
men antes y después de su

caída?

"Renovación completa del

espíritu nacional" ; "la nueva

fe fascista"; "la semilla de la

redención" ; exactamente las

mismas frases hueras que han

servido para justificar el ase

sinato y para encerrar cente

nares de miles de intelectua

les y obreros en Europa y en

Asia, para perseguir las ideas.

incluso las más distantes de

las ideologías antifascistas \

para organizar una nueva y

furiosa matanza de hombre-

como nunca ha visto la espe
cie humana.

En Chile el nacísmo es una

fuerza de reserva con que
cuentan los extranjeros ex

plotadores y los capitalistas
nativos. Ellos saben que es el

ultimo bftCn que tendrán V1uc

oprimir para tratar de salva*
su dominación de cla^e.

"El Mercurio", "El Ilustra
do" y muchos notorios reac

cionarios no disimulan su sim

patía por el nacismo; saben ya
de antemano el partido que de
él pueden sacar en un caso de

apuro. Los mismos capitalis
tas extranjeros le prestan su

apoyo entusiasta, tal como s-j

lo prestan a las milicias repu
hlicanas. No en balde la Trac
ción Eléctrica hacía circular
entre ^us subordinados, en la

pasada elección parlavnentaria:
listas de candidatos "naciona1-

socialistas". Y no sabemos en

qué medida la banca y la in

dustria de extranjeros y nacio

nales financiará las actividades
de estos patrióticos caballeros.
Sin duda será como en Italia y
en Alemania, donde ios Fiat,
los Ansaldo, los Krupp, lo?
Xhissen, los Ford sacrificaron

millones para costear las cami

sas, las banderas y Íes atroci

dades de los valientes milicia

nos fascista.?.

Los obreros e intelectuales

antifascistas, sean cuales sea:.

las diferencias que les separan,
no deben echar en saco roto

estas experiencias y compren
der de una vez por todas que

su salud está en una unión fé

rrea. Fué por haber compren
dido demasiado tarde esta sen

cilla verdad, que el fascismo

se impuso en Alemania, a pe
sar de que voces since-as como

las de Éinstein, Heinrich Mann

y muchos otros hombres ilus

tres predicaron insistentemen

te la unión de todos los explo
tados contra el fascismo.

El Gobierno democratice

burgués ya no existe; cada día

se traiciona a sí mismo; en

nombre de la libertad, uno de

sus principios, suprime la li

bertad; en nombre de la fra

ternidad, otro de sus princi
pios, se mueren de hambre mi

llones de hombres, y en nom

bre de la justicia, el más cir

cense de sus principios, las

Cortes de Justicia—ya sean de

Leipzig o de Santiago de Chi

le—encarcelan a cientos d<:

ciudadanos porque piensan o

sueñan, o dibujan, o piden pan.

El régimen democrático bur

gués se ha condenado a sí

mismo ante la histori;:.

Como los alacranes, cercado

por el fuego, se clava su vene

no v se suicida.

SINOPSIS DEL TERROR BLANCO EN EL I SEMESTRE DE 1933
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bancos y capitalismo
ALFREDO LAGARRIGUE.

El din que persigo al escribir es-

tdj líneas, -es, simplemente, que el

lector que no lo sabe comprenda

cómo loa (procedimientos emplea-

dos por los banqueros, en la épo

ca moderna, los ihan colocado en

una situación tan privilegiada

dentro de las actividades materia

les del hombre, que han -llegado a

ser los arbitros de la economía hu

mana. En realidad, el hecho es que

ellos (han conseguido regular a vo

luntad, de acuerdo con sus inte

reses .personales, los capitales fi

nancieros del mundo; motivo por

el cual puede decirse, que el bien

estar material de la Kumanida i

gira "hoy en torno del banco.

Creo que la mejor manera de

llegar a la comprensión de un es-;

tado cualquiera' de un organismo,

es seguir la evolución de él a tra

vés de su desarrollo, porque esto

permite con facilidad, por una par

te, dar a conocer sus diversas fun

ciones a medida que ellas se han

ido generando (y, por la otra, es

tablecer las condiciones de depen

dencia necesarias entre unas fun

ciones y las otras. No se crea, ¿sin

embargo. que es má intención ha

cer la historia documentada de los

bancos.

Küreo que la mejor manera de lle

gar a la comprensión de un ei-

tado cualquiera de un organismo

es seguir la evolución de él a tra

vés de su desarrollo, porque esto

permite con facilidad, ipor una

Darte, dar a conocer sus diversas

funciones a medida que ellas se

han ido generando y, por la otra,

establecer las condiciones de de

pendencia necesaria entre unas

funciones y las otras. No M ere*,

sin embargo, que es mi intención

hacer la [historia documentada de

los bancos; ese trabajo correspon

de a los "eruditos. Si en esta des

cripción (hago ver cómo se han

ido desarrollando, en el transcur

so del tiemtPQ, las diversas fun

ciones de los bancos, es con el ex

clusivo objeto de que se llegue a

comprender su situación actual y

se .puedan fformu)ar programas

para su evolución futura; por eso

utilizo el tiempo en tanto y en

cuanto, a mi juicio, es convenier.-

to para facilitar dicha compren

sión .

'El dinero, considerado como in

termediario en las operaciones de

intercambio de las riquezas, ha

desempeñado, desde antiguo, un

«flcio muy útil, pues ha servido

para facilitar la distribución de

los productos. Sin el dinero, cada

hombre Ihabría necesitado produ

cir .por sí mismo gran -parte de

los artículos indispensables .para

su vida; en cambio, con el dinero,

cada -hombre Iba podido especiali

zarse en la producción de un ar-

t'culo determinado, confiando en

que podía encontrar, con facili

dad, la manera de cambiar ese ar

tículo .por aquellos que necesdta-ba.

El dinero estuvo constituido an

tes por alguna mercadería, por

ejemplo: los metales preciosos,

que no era consumida por el que

la poseía, sino que él la destinaba

a cambiarla -por los productos que

necesitaba para su consumo. Por

eso, el que poseía gran cantidad

de dinero ge encontraba, y se en

cuentra ihoy, en condiciones de ob

tener gran cantidad de articules

que le proporcionen el bienesrar

y la opulencia. Este es el motivo

por el cual los hombres tendieron

a acumular el dinero, a acumular

I.ia metales preciosos, formando

lo que vulgarmente se llama un

tesoro.

A fin de facilitar la contabili

dad en las .operaciones de cam

bio, los Príncipes—me refiero ex

clusivamente a la edad media que consecuencia de la generalización
es donde deriva nuestro sistema

actual—acuñaban monedas, lu

cuates contenían una cantidad de

terminada de metal precioso y lle

vaban como garantía el sello del

Señor.

El tráfico comercial obligaba a

transportar las monedas de una

localidad a otra; pero esas mo

nedas no eran igua-les en todos los

lugares y, aún dentro de una mis

ma región se alteraban frecuentn-

mente por la voluntad del Prínci

pe. Esto dló origen ipar que ie

establecieran negooios en los cua

les se cambiaban las monedas de
los comerciantes y viajeros de

acuerdo con el peso de cada una,

operación por la cual se pagaba
una pequeña comisión.

Por otra parte, resultaba muy

molesto y peligroso par los parti

culares custodiar en sus propias
caBaa los tesoros que (habían acu

mulado, en vista d© lo cual se In

trodujo lentamente la costumbre
de que esoa' particulares enviaran

sus tesoros -para su custodia a la

casa del misino negociante que

hacía el cambio de- monedas a los

viajeros. Así fué como estos nego
ciantes concentraron en sus ca

sas todos los tesoros .particulares;
ellos fueron los primeros banque
ros. Este es ©1 origen de la acu

mulación moderna de la riqueza
y, por lo tanto, del régimen capi
talista.

Luego se vio que esta costum

bre de entregar para su custodia,
o sea. de depositar en casa d¿l

banquero los tesoros particulares,

permitía que esoa ¡particulares hi

cieran sus negocios de compra y
de venta sin necesidad de utilizar
el dinero mismo. Así por ejemplo.
si Pedro le compraba a Juan una

mercadería por cierta cantidad da

oro. no le entregaba ese oro efec

tivamente sino que le daba una

orden de pago contra el banco en

quo tenía depositado su tesoro;
por su parte, Juan se presentaba
donde el banquero con la orden

ife pago, pero como él tenía tam

bién depositado en ese banco su

íeairo, la operación se reducía n.

que el Tranquero tomara nota y

t!i?pasara de la cuenta de Pedro

a la cuenta de Juan la suma que

se indicaba en la orden de pago.

Esa orden de pago es lo que nos

otros llamamos un crhcqne.
La extensión de este sistema de

bancos por todo el occidente per

mitió aun que los pagos entre una

ciudad y otra se hicieran sin ne

cesidad de transportar efectiva

mente el dinero. Por ejemplo: si

Pedro necesitaba mandar oro de

Vence a, en Italia, a Edimburgo,
■»n Escocia, se presentaba donde

el banquero en cuya casa tenía

depositado su tesoro y le pedía el

envío de cierta cantidad de oro;

entonc?f> el banquero de Venecla

le dabrv una carta—en francés:

ietwe—en la cual solicitaba del

b&n-iuero de Edimburgo que se

sirviera entregar a Pedro, o a otra

persona indicada por Pedro, la

cantidad de oro requerida. t>e

acuerdo con la terminología acep
tad* ee dice que se giraba una 1c-

trn de cambio de la plaza de Ve-

necln contra la plaza de Edim

burgo. Así se giraban muchas le

tras de Venecia contra Edimbur

go y también muchas letras de

Edimburgo contra Venecia, lo que

hacía Inútil el transporte material

del oro. sino que allá a lo lejos
se (hacia necesario enviar los Bal

dos o diferencias entre todos estes

giros. Karuralmente, los banque
ros cobraban comiislones por to

dos estos servicios y éste era su

negocio.

Lentamente el público se acos-

tumbró a eote sistema y por esto

la mayoría de los ipagos se hacían

por intermedio de los bancos. A

de esta costumbre el oro no salía

jamás de las arcas del banquero,

debido a lo cual se despertó en

éste el deseo, tan humano, de es

pecular con ese oro, es decir: el

deseo de utilizar el oro, que per

tenecía a los doposi '.antes, en

préstamos a Interés, y así lo hico.

En estos préstamos a Interés él

obtenía una pingüe ganancia.

Se produjo entonces el fenóme

no -financiero que ha tenido ma

yor trascendencia para la econo

mía humana, un fenómeno curio

so en la apariencia, pero que era

natural que ss produjera en vi->'a

de la costumbre general de depo

sitar los tesoros en casa del ban

quero: el oro qno el banquero ha

bía prestado volvió a depositarse

en su casa de banco, y asi fu-é que

nf por el hecho de -haberlo pres

tado salió el oro de sus arcas. Es

to abrió desmesuradamente los

ojos de los banqueros quienea vie

ron desde entonces la posibilidad

que para ellos se presentaba de

especular hasta lo infinito, la po

sibilidad de prestar sumas indefi

nidas de dinero teniendo en sus

cajas una cantidad limitada de

oro. Esta posibilidad se basaba,

naturalmente, en la confianza que

los banqueros tenían en la con

fianza del público, es decir: en la

confainza en que el público, por

su propia comodidad e interés, no

retiraría jamás el oro una vez que

habla sido depositado. Desde en

tonces le oímos decir, en los mo

mentos de crisis, que todo se re

suelve cuando vuelve la confianza.

Por lo anterior se comprende ia

importancia que tenía para /los;

banqueros el concentrar en sus

arcas la mayor cantidad de oro

posible, (ya que esto facilitaba sus

especulaciones. Pero el público

siempre usaba cierta cantidad de

oro, que llevaba en sus bolsillos

para efectuar las pequeñas ope

raciones. 'Los banqueros compren

dieron que era necesario usar al

gún expediente que les permitie

ra recoger arún el oro en senci

llo que el público llevaba sobre sí.

Con ese fin fué que Idearon el sis

tema del billete. Como el oro es

pesado, resulta molesto su trans

porte, y aprovechándose de esta

circunstancia los banqueros pro

pusieron que el que poseía oro lo

llevara donde el banqueros quien

lo recibiría y le entregarla en

cambio un pagaré al portador, se

gún el cual él se comprometía a

devolverlo a la persona, quien

quiera que fuera, que se presenta

ra a (hu casa con el pagaré. El

público obedeoló y aceptó esta

proposición iy desde entonces ya

no ha visto jamás el oro sino unos

papeles impresos y timbrados, que

nosotros llamamos billetes, o unos

discos de otro metal que en Es

paña llaman calderilla. Tan có

modo es este sistema que hoy es

el público quien no quiere el oro

como moneda y en muchos casoí

ha protestado cuando los bancos

pretenden pagar ios choques con

monedas de oro.

Como los bancos obtenían gran

des ganancias prestando et oro

que se dQposltaíba, comprendieron

que les era necesario tomar me

didas a fin de que el público tu

viera el majyor Interés posible en

mantener el dinero depositado,

Desde que rae dieron cuenta de es

to ya no cobraron comisión a

aquellos que les entregaban sus

tesoros para su custodia sino qu*\

por el contrario, comenzaron a

pagar un pequeño interés por las

sumas depositadas.
En resumen, todo el oro fué a

parar a las cajas de los banque
ros y de allí no ha vuelto a salir

Jamás.

[La primera precaución que lo

ntttb&n loa banqueros al prestar
a terceros el oro depositado ea su*

cajas era asegurarse de que aque

llos que recibían esos préstamos
tuvieran la capacidad -financiera

necesaria, para devolver con opor-

t unidad las sumas que (habían re

cibido. Sata precaución era raay

natural, no solo por el Interés del

banquero, sino también por el in

terés de los depositantes, ya que

habiéndose depositado en el ban

co el mismo oro que el banoo ha

bla prestado, no podía existir en

sus cajas la cantidad suficiente

para devolver sus tesoros a todos

lea particulares en el caso, poco

probable pero posible, en que és

tos quisieran retirar-loa. Pero a pe

car de todas etsas precauciones,
ya Bea porque banqueros inexper
tos, principiantes todavía, presta
ron muy grandes cantidades, ya

sea a consecuencia del círculo vi

cioso que encierra el propio me

canismo de estos prestamos, lo

cierto es que llegó muohas veces

el caso en que los deudores se en

contraron en la Imposibilidad de

pagar lo que habían recibido. Ln

noticia de que los deudores de un

banco no le pagaban a ose banco

las sumas que debían, producía*

y produce ahora, el par Ico en iré

los depositantes, que corrían, y

corren, a retirar sus tesoros de la

casa del banquero. Por esto es

que se dice que le dan una corrí'

da. Pero, como las sumas deposi
tadas eran necesariamente mucho

ma-yores que las que se guardaban

en las arcas del banco, resultaba

que el banquero se encontraba en

la imposibilidad material de de

volver el dinero que le había sido

untregado para su custodia. El

banquero se declaraba entonces en

bancarrota.

Asi sucedió, por ejemplo, cuan

do Felipe II no pudo pasar isa

préstamos que le habían íheoho los

banqueros confiados en las fabu

losas riquezas de la America, y

otro tanto sucedió con loe Reres

de Francia.

[Es, (pues, el abuso que los ban

queros han 'hecfho de su capacidad

para otorgar prestamos lo que ~n

mu eího s casats ha provocado las

crisis económicas y es el deseo de

garantizar la devolución de esos

préstamos lo que en otros casos

ha sido la causa oculta de las gue

rras, entre los Estados-

En resumen, son los bancos los

que 'han dirigido en la época mo

derna y siguen dirigiendo la eco

nomía humana. Ellos han sido en

realidad los administradores del

tesoro del mundo, formado por la

acumulación en sus cajas de to

dos los tesoros particulares que

antes estaban dispersos. Ellos han

sabido multiplicar ese tesoro por

el oomfplioado mecanismo de sus

préstamos y, por eso. ellos consti-

(Pasa a la pág. S a)
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j. m. calvo

mitología del racismo
A la afirmación categórica

dei marxismo de que la his

toria es en último análisis una

consecuencia de la lucha de

ciases, los teóricos fascistas

oponen la concepción seudo

sientífica de que los imperati
vos de la historia están en las

razas* en la superioridad de de

terminados grupos étnicos so

bre otros. Estas teorías racis

tas, cuyos fundamentos damos

a conocer a continuación, han

cobrado gran vigor en los me

dios dirigentes de los países
vencidos en la guerra mun

dial; se trata de substituir la

lucha de clases por la lucha de

razas. Así la actual burguesía
alemana, capitaneada por II.

Hitler, dice al pueblo alemán :

"Ya no se trata de cuestiones

económicas, de reivindicacio

nes inmediatas, se trata de !a

"nueva moralidad", d' la "vo

luntad moral" y las cuestiones

morales deben ser resueltas

ilesde el punto de vista racis

ta; se trata de la solidaridad

de todos los germanos en tan

to que raza aria, única pura y

superior. El concepto racista

exige la supresión de la luchn

de clases en el interior de la

noble raza" aria, es decir nór

dica. De este misticismo racial

los nuevos amos de Alemania

deducen imperativos de. acción

política, social y moral y por

eso el teólogo racista Günter

exclama: "Sólo la regenera

ción de la sangre nórdica, a la

cual los pueblos germánicos
deben su grandeza histórica,

puede impedir el derrumbe. No

hay renacimiento posible si !os

nórdicos no vuelven a ser nu

merosos y potentes." Hitler en
su autobiografía, "M e i n

Kampf", la biblia política del

fascismo alemán y la más ri

dicula colección de chifladuras

que se ha escrito, expresa los

mismos propósitos;. En 100

años más, Alemania debe tf-

ner 200 millones de habitantes

y dominar el mundo."

Según los racistas, la tacha

de clases es el resultado de la

oposición de las diferentes ra

zas en la pirámide social; en

otras palabras, en los países
donde hay distinción de clases

hay obligatoriamente distin

ción de razas, y las clases opri
midas no son otra cosa que ra

zas inferiores que se revelan

contra las minorías étnicas do

minantes y civilizadoras. Se

gún Vacher de Lapouge, el

actual movimiento social no

es otra cosa "que la rebelión

de los elementos rebeldes a la

civilización" y, según Madison

Grant, un racista norteameri

cano, los actuales movimientos

sociales, "asociados a la pro

gresión de la democracia, re

presentan la transferencia de!

poder de las razas superiores a

las razas inferiores, de la clase

intelectual a la clase plebeya."
De acuerdo con la "ciencia"

antroposociológica, de donde

ios racistas extraen su.sabídu

ría, la humanidad está dividida

en razas superiores e inferio

res; y en el conjunto de las

razas el grupo de ias razas

blancas se subdivide a su vez

en grupos étnicos superiores e

inferiores, que se distinguen

por caracteres antropológicos
fijos. La mezcla, de las razas

superiores con las inferiores

significa la degradación de la

primera, la pérdida de su pu

reza y de su poderío. Para los

racistas alemanes, el pueblo
alemán es el pueblo nórdico

por excelencia, de lo cual sa

can conclusiones de acuerdo

con los futuros designios del

renaciente imperialismo ale

mán y con la lucha social en

el interior del país.
El racismo de la post guerra,

con el cual se pretende obnu

bilar la conciencia de los ex

plotados y justificar los peores
excesos del capitalismo mono

polista, es decir imperialismo,
es un absurdo en todo senti

do: 'histórico-social o biológi
camente considerado. Históri

camente, porque ninguna con

sideración permite afirmar que

la grandeza de un pueblo sea

el resultado de la actividad de

una minoría racial actuando

independientemente del medio,

pues no se puede de ninguna
manera concebir tal minoría

abstraída de los demás grupos

sociales.

Veamos ahora lo que se re

fiere a los pretendidos caracte-

¡es hereditarios que determi

nan la superioridad de unas

razas sobre otras. Según el

Dr. Rosten, autor del ABC
de.

nacional-socialismo, reciente

mente publicado en Alemania,

existen en Europa cinco razas

principales, las razas de color

están, por supuesto, al margen

de la discusión
-

\ son irre

mediablemente inferiores. Pri

mero la raza nórdica, la raza

blanca por excelencia,
caracte

rizada por Ja piel blanca, los

ojos azules o castaños, la talla

alta, el pelo rubio ondulado y

el cráneo alargado (dolicocc-

falo). En el aspecto moral el

hombre nórdico es audaz, va-

'

líente, sincero y amigo del or

den. En esta categoría están

naturalmente los alemanes de

las clases superiores.
Segundo, la raza occidental,

de pequeña talla, dolicocéfala,

piel morena, armadura ósea

frágil, pelo castaño y que abun-

d.-i especialmente en los países
mediterráneos y está parcial
mente representada en Fran

ca e Inglaterra. Se caracteri

za por su pasión fácil, por su

orgullo, por su falta de sentido,

(Je orden, etc.

Tercero, la raza dinárica :

rabeza redonda fhraquicéfalal

frente ancha, piel morena, etr

Sus cualidades son la fuerza,

el amor a la patria, etc.

Cuarto, la raza oriental : de

pequeña talla, piernas cortas,

p.el amarilla, etc., su físico y
su moral están lejos de la bi-
Ueza de! hombre nórdico. Son
sucio.1 envidiosos, incapaces
de glandes pensamientos y de

grandes acciones, etc. Abun
dan en las regiones orientales

y sudoeste de Alemania. En

tre el.os se recluían los traba-

jadore. industriales.

Quinto, la raza oriental bál

tica: parecida físicamente a la

raza nórdica, pero su "alma",
según el Dr. Dieter Gerhardt,
tiene las características si

guientes: estúpida, estrecha,
descontenta, propensa a la

crueldad y a la brutalidad,. ar
diente partidaria del bolchevi

quismo, lo mismo que la raza

oriental. Todas estas razas in

feriores deben, naturalmente,

según este bonzo del racismo,

quet'tr supeditadas a la direc

ción severa del hombre nórdi

co, de la minoría selecta de

Alemania.

Veamos qué dice la antro

pología de estos pretendidos
caracteres raciales. En primar
lugar, que la dolicocefalía, sig
no de superioridad en las cía

ses nórdicas, se encuentra

también en una serie de pue

blos bárbaros y salvajes: Indo-

afghanos, papuas, esquimales,
australianos, bosjimanos, tas-

manianos, etc. En cuanto a la

£-ran estatura, la antropología
nos dice que no es tampoco un

privilegio aristocrático ; así si

la pretendida raza aria tiene

un-i estatura media de 1 .73 m.

pueblos primitivos, como los

patagones, tenían una estatu

ra media de 1.75 m., y actual

mente los nilóticos, 1.78 m, y

los polinesios, los iroqueses y

numerosas tribus negras dc:

África central, Dahomeianos,

Bahima, Dinca, Sara (Uganda)

sobrepasan todas 1.80 m. La

biología demuestra, además.

que las razas concebidas como

grupos humanos caracterizados

por propiedades físicas y mo

rales específicas que se trans

miten hereditariamente no

existen. La ciencia nos prueba

que la casi totalidad de las ra

zas europeas, incluso la alema

na, son el producto de innume

rables mezclas; que los carac

teres ¿hereditarios pueden va

riar en el transcurso de los si

glos y que los caracteres acl-

r¡u."ridos de los hombres están

c-.i estrecha dependencia del

medio, es decir de factores
eco

nómicos, sociales y cultúrale?.

A este respecto, los antropo-

sociólogos subrayan que la do

licocefalía era una característi

ca de los hombres prehistóri

cos que ha ido disminuyendo

ron el progreso
de la civiliza

ción. Teórica y expenmenta.-

tnentc se demuestra, ademas.

pie el cráneo ancho (braquice-

fa'ol, es más apropiado para e.

crecimiento del cerebro. Vlr-

chow decía que la cabeza debe

ensancharse con el tiempo, pa

ra ofrecer más lugar al aumen

to de nuestros conocimiento--.

Algunos racistas explican la

tendencia a la braquicefalía.

que, como vemos, coincide con

el adelanto de la civilización
como el resultado del mestiza
je con las razas inferiores. Pe
ro, repetimos, los más grandes
antropólogos interpretan esto
como una adaptación al des
arrollo del cerebro y, por lo
tanto, de los conocimientos.
El antropólogo germano-

americano Boas demuestra que
los caracteres antropológicos,
incluso la forma de ía cabeza]
se modifican por la influencia
del medio. El sabio ruso Iva-
nowski demuestra que el ham
bre determina una disminución
de la talla de hasta 6 cm., y
una tendencia del cráneo hacia

la dolicocefalía (observaciones
hechas sobre 2114 hombres, de
seis en seis meses durante tres

años) y que las buenas condi

ciones de vida determinan un

aumento de la talla y aumento

de la braquicefalía. En el mis

mo sentido abundan Quetelet.
Otto Bollinger, etc. Nistrom

comprueba que entre los sue

cos el mayor porcentaje de in

telectuales son braquicéfalos
en cambio, entre los incultos y

que viven en condiciones de

vida deficientes casi las tres

cuartas partes presentan doli

cocefalía (nótese que se trata

de un pueblo eminentemente

dolicocéfalo).
El estudio de los grupos san

guíneos, el suero de un indi

viduo de un grupo dado" di

suelve los glóbulos de otro per
teneciente a otro grupo y exis

ten en este sentido cuatro gru

pos, A, B, AB y O) confirma

el mestizaje de todos los pue

blos europeos y, cosa curiosa.

que la distribución de los gru

pos en Alemania se aproxima
a !a que existe en Asia y Áfri

ca.

Las investigaciones practica
rías en Alemania demuestran

fehacientemente que, de los ha

bitantes de ese país sólo un 14

por ciento tiene los caracteres

exigidos por la mitología ra

cista.

La historia demuestra, final

mente, la forma en que se cons

tituyeron los pueblos europeos
y que la civilización apareció
en el planeta en pueblos de

raza completamente distinta
^

a

la "nórdica" y la civilización

de occidente,, todo el mundo

está de acuerdo en esto, dio sus

primeras manifestaciones en

los pueblos de extremo occi

dente.

Las fuerzas motoras de 'a

historia no son, pues, ni dioses

ni héroes, ni golpes de Estado

ni ideas, ni pasiones conside

radas in abstracto ni grupos

étnicos privilegiados; es el
des

arrollo de la técnica de pro

ducción el que nos lleva de la

prehistoria a la actual socie

dad capitalista y el que nos

llevará a la economía plant

eada, a la sociedad sin clases

al socialismo.

El racismo, como la religión,

es un opio con que se qurere

adormecer la conciencia de ios

explotados, pero
éstos deben

saber qire, sean
de donde sean

chinos, americanos
o europeo^.

su bandera tiene en todas par

tes un mismo color.



b. vüa

la crisis actual
tía. maporla de los economistas

certAn de acuerdo en que ia crisis

actual no -puede ser totalmeme

asimilada a laq crisis cíclicas in

teriores, aunque algunas manifes

taciones características profundas

sean mury parecidas.

Sus síntomas son de tal ampli

tud y de tal generalidad, que se

dudo, seriamente que pueda termi

narse, naturalmente, como lac cri

sis de antaiio. Obsérvese que esta

mos en pleno período de ciíísís po

lítica (el racismo en Alemania);

en un -franco percudo de guerras

monetarias (iFrancia, listados Uni

dos, Inglaterra, Japón); de expe

riencias económicas peUíí-oH-i-í (la

NYRA en Estados Unidos), v en

una abierta preparación de la g\ie-

rra en -forma sisteni'Uica: el fra-

Oriste de los años

Entre todas las antiguas ins
tituciones burguesas que el

Gobierno Proletario ha reor

ganizado totalmente luego de

subir al poder, probablemente
es en el régimen carcelario

donde se observan las nuevas

orientaciones más interesantes

y que recalcan con más pro
fundidad el profundo contras

te que existe entre un régimen
socialista y uno capitalista.
Antes que nada se procura,

en la U.R.S.S., en lo posible
evitar la pérdida de libertad

del obrero y se trata, por to

dos los medios imaginable?,
conferencias, cartelones, cur

sos especiales, adaptarlo al

nuevo orden de cosas, conven

ciéndolo de que todo lo que

pudiera robar es propiedad de

la comunidad y, por lo tanto,
de él mismo, y que, además,
con su delito podría alterar el

correcto funcionamiento de las

empresas del Estado, favore
ciendo con esto al enemigo de

clase.

Luego, en la cárcel, el prin
cipio general que rige en toda

la organización del estableci

miento, tiende a reeducar al

delincuente y no a reprimirlo
a la fuerza. La pena perpetua
es desconocida y casi nunca

se ha visto el caso de que una

pena no haya sido reducida

durante su cumplimiento.
Se procura que el obrero

trabaje en la cárcel en ias mis

mas labores en que Jo hacia

antes de ingresar; se evita el

trabajo rutinario y embrutece-

dor, propio de las penitencia
rías capitalistas y hay verda

deras usinas instaladas en ca

da establecimiento, en las

cuales se utilizan los procedi
mientos más modernos que la

técnica aporta, y que están or

ganizadas exactamente como

las fábricas del exterior : el

.mismo, número de horas de

trabajo, los mismos salarios,

los mismos' días de descanso

al año, durante los cuales el

penado sale de la cárcel.

El tiempo libre se ocupa en

asistir a cursos que van desde

la enseñanza de la lectura y

rusia soviética

escritura, hasta la economía

política y las doctrinas socia

les. Se constituyen círculos en

tre los mismos penados para

jugar ajedrez, hacer música,

representar comedias, etc.

Para inculcar a los prisione
ros en la forma más enérgica

posible el espíritu de la res

ponsabilidad personal, se apli
ca en los establecimientos de

detención el mismo principio
de autoadministración que ha

dado tan espléndidos resulta

dos afuera, en universidades,

colegios, etc. De esta manera

se evita, en primer lugar, la

hostilidad que en el presidio

capitalista tiene el penado con

tra sus guardianes, pues los

mismos prisioneros se encar

gan de que las penas impues

tas por sus propios tribunales

sean cumplidas. Estos tribuna

les de prisioneros juzgan todas

las infracciones contra la dis

ciplina o el orden carcelarios.

permitiendo al mismo tiempo

la defensa propia del acusado.

De esta manera se ha conse

guido el establecimiento de

cárceles abiertas, donde para

350 prisioneros hay apenas 4

guardianes y donde las tenta

tivas de evasión son, a pesar

de esto, sumamente raras.

A este respecto son especial
mente interesantes los estable

cimientos abiertos de la G. P.

U. Se reciben en ellos sólo cri

minales de profesión, menores

de- 25 años. Los admitidos son

cuidadosamente seleccionados

en los otros establecimientos

carcelarios del país por una ce-

misión compuesta por estos

mismos criminales profesiona
les. Como dato curioso anota

remos que uno de los princi

pios en que se basa la selec

ción es c! de preferir a aque

llos delincuentes que han de

mostrado su fidelidad a la co

lectividad, no traicionando

nunca a sus compañeros de

banda. Los resultados son es

pléndidos, y de estos crimina

les de profesión, que podrían
evadirse con suma facilidad,

sólo lo hace al ano un 8 por

ciento; otro 8 por ciento es ex-

1873-1874

■1883-1884

1S9"0~1891 ...

1900-1'MU . .....

1907-1908

ig.29-19<31

Un salto semejante, ¿ puede ser

explicado (por las mismas causas

Induda-blementie, no. lia-y algo q-ue

nos avecina a una transformación

profunda. Pero sobre ese mundo

nuevo las opiniones divergen.

Se ha querido, sin emí>aro. inter

pretar la crisis actual de tal mo

do, que no a-parezca la necesidad

del camSbio de régimen. Se ha di

cho: "la crisis ha resultado de la

conjunción de una depresión cícli

ca normal al régimen capitalista",

con un movimiento "de larga du

ración" de la baja general de los

precios". Las -causas de este perío
do de larga duración, con el cual

teóricamente se salvarla el cambio

cualitativo, el de régimen, son, sin

f-rnibergo, fiiecutidae -y oscuras. El

.profesor Kondratieff las explica
de este modo: el capital fijo po.

drfa dividirse en dos partes; la

primera que exige renovación rd-

pi.l , (la maquinaria de la indus

tria), y cuya renovación estarla 11-

;■:>■! i a las crisis decenales; y la

segunda, de renovación más* lenta

(ferrocarriles, caminos, puertos,

canales), que provocaría los mo

vimientos de "langa dua-ación".

Como se ve. el deseo de los econo

mistas ea encontrar un anteceden

te normal, por &f*. decirlo, a la cr¡-

Ble que, auntrue no la JuR*.iíiq;-e, Iti

haga aparecer como soluble

Algunos economistas han trata

do de explicar estos movimientos

de larga duración por los costos

de extracción del oro. El retardo

* Ji la -producción de) oro produci

ría una baja general de los .precios.

caá» de la Conferenoia Económi

ca, el fracaso do la 'Con-ferenein

del Desarme y del Paoío d<: Jais

Cuatro Potencias, la lucio por -a

formación do las grandes enten

tes guerreras irn;iariali<jLas, el

rearrme de Alemania -y la carrera

general Ihacia los armamentos. . .

Como dice un economista fran

cés, genuinamente marxis a: "6e

.--. ji. :■■ a una maravillosa iluutra,

ción de la fórmula ihegcliana de la

transformación de la cantidad en

calidad". 6e avecina un cambio de

régimen.

Comparando los índices de la

baja del comercio mundial en las

crisis anteriores <y la actual, se

puode apreoiar la irmportancia de

este salto hacia el cambio.

Depresión del oomem-lo mundial

6 o'o

4 o|o

Hubo aun un pequeño aumento

1-0 o, o de de.presión

7 oo

40 o|o

bu aceleración, un al-¿a. (En c¿*1

todas tas partee del mundo ee ha.

impulsado la ex-plo'-ación d? las

muías de oro abandonadas y de \r*

lavaderos de oro).

Pero esta teoría está en flagran
te cc-ntradicclón con los liechos.

Durante todo el siglo ipasado y ia

pane corrida del actual no ha

existido la correlación supuesta.

Otros ihan pensado en las pue

ricia, pues fi;ai tendrían por efec

to aumentar ia capacidad produc

tiva y disminuir el poder de com

pra del mundo. Las guerras ae co

locarían asf en la base de los mo

vimientos hacia la 'baja de los pre

cio».

Más exacta parece, sin embar

go, la explicación de M. Saint-

Germ-e-t: los movimientos de lar^*a
duración serían el resultado de un

desequilibrio entre la oferta y la

demanda-

Todas las explicaciones qued-m.
como se ve. .pisando el terreno de

la fantasía. Contra ellas se levan.

ian vencedoramente las prediccio
nes del Socialismo científico: .*

anarquía de la econom'a capitali-s-

ta, la ruptura del equilibrio entre

!os diferentes elementos del capi-
t.il social, la tendencia -hacia la

'■■ -J*; d« la tasa d-> (beneficio, la li

mitación cada -vea m<Sa estrecha

del morcado y del .poder de com

pra de las masas tr :"-- ■ ■ -.i >■
-

,-e-

M-los al carácter antagónico de la

sociedad ostpltalista, están en h»

raía «fie las crisis, de sus deprecio.

oes cíclicas -j* de aquellos roovl-

rricfrtos de "lar.-ra duración**.

cluído por considerársele in

apto por la comisión para se

guir perteneciendo a la pri
sión. Queda un 84 por ciento

que trabaja en espléndidas con
diciones y que e?tá a cargo de

la administración de la cárcel,
de las reservas, de los depósi
tos de víveres, etc.

Podemos: recordar también
la inmensa obra del canal que
une el Mar Báltico con el Mar

Blanco, construido en su tota

lidad por el trabajo de los pe
nados: antiguos asesinos, la

drones o saboteadores, que

trabajan no sólo como simples
obreros, sino que a veces tam

bién en los puestos dirigentes.
Por último, hay otro punto

muy interesante en este régi-
meny es el que se refiere a Iq

situación del ex penado al ser

reintegrado a la vida libre.

Mientras en los países capita
listas el preso que sale de !a

cárcel es considerado como un

paria, puesto al margen de In

sociedad, siéndole casi impo
sible volver a encontrar nue

vamente una ocupación, en 'a

U.R.S.S. no se le considera

en absoluto en situación de in

ferioridad, y como, por otra

parte, no se conoce allí la des

ocupación, el ex delincuente

vuelve a encontrar trabajo in

mediatamente, en las mismas

condiciones que los demás,

añadiendo a esto que en mu

chas ocasiones el que entró a

!a cárcel como simple obrero

snele salir de ella perfecta
mente preparado para puestos
más calificados.

(De "New Republic")



j. mártin

biografías revolucionarias ura
stássova un p«iis de locos

Vive en Moscú; tiene oO

años; nació en St. Peter¿burgo
(hoy Leningrado). Su padre,
Dímitry Vasilievich Stássova,

abogado al servicio del Go

bierno zarista, tuvo que aban

donar su cargo por sus ideas

avanzadas. Empezó a actuar

en numerosos procesos poli -

eos de importancia. Pero, en

1S80, rué ex.iado a Tula en Si-

beria, acompañándole su hija
Elena. Dimitry era también

aficionado a la música, y en

colaboración con el famoso

compositor Antón Rubinstein

organizó la "Sociedad Musical

Rusa', que daba conciertos

sinfónicos en varias ciudades

rusas antes de la Revolución.

En este ambiente de eleva

da educación creció la Stásso

va. l-.ii la biblioteca del padre
encontró muchos libros de

economía política, especial
mente de economistas burgue
ses. Estos fueron sus primeros
maestros. Su tío, Vladirair, co
nocido músico y critico, tuvo

mucha influencia en crear en

ella una firme voluntad y un

agudo espíritu de análisis.

A ¡os 13 años, en 1887, estu
dió en el Lyceum, recibiéndo
se de profesora. Más tarde, en

1892, estudiando la historia

del hombre primitivo, tuvo

una impresión muy viva, al

analizar el desarrollo de la

propiedad privada. En esta

época, 19 años, decidió dedi

carse seriamente a perfeccio
nar sus conocimientos de eco

nomía política como medio ne

cesario para estudiar ia vida

real de los masas rusas. La jo
ven Stássova comprendió más

y más claramente la necesidad

de dedicar sus actividades al

"pueblo", a las grandes masas

trabajadoras ,por medio de cu-

. yo trabajo es posible la exis ■

tencia de los intelectuales.

Los estudios y el contacto

con la vida de obrero* y cam

pesinos, fueron exteriorizados

en su obra "Escuelas noctur

nas y Laboratorios para obre

ros y niños", dedicados espe
cialmente a los obreros de las

industrias del tabaco y algo
dón. En este tiempo, 20 años,
conoció a Nadesha Konstan-

tínova Krnpskaia, que más

tarde fué esposa de Lenin.

La Stássova empezó a to

mar parte en las luchas políti

cas, incorporándose a la "Ccvz

Roja Política", organismo de

defensa obrera, y en el misino

Partido Social Demócrata. En

1898 ya tenía práctica en el

map^n r'e todas las comisio

nes del Comité Social Demó

crata de St. Petersburgo. Pero

ya desde dos años antes su ca

sa era el laboratorio .
secreto

de numerosas publicacio its

revo'ttr'onarias. Poco a poco el

!>apel de la Stássova aumenta

hasta el punto de solucionar

"asuntos técnicos" como la

búsqueda de locales para las
reuniones ilegales, la recep
ción y distribución de litera
tura y la correspondencia con

el extranjero, etc.

Cuando "Iskra" empezó a

publicarse, Elena Stássova en

unión de Radchenko atendió

¡a correspondencia entre el

Comité del Partido de San Pe

tersburgo y la Redacción de

Londres y París. En este tra

bajo permaneció hasta 1904,
cuando fué descubierta y en

carcelada en la prisión Ta-

ganskaia de Moscú, siendo li

bertada en diciembre del mis

mo año bajo fianza. Se rein

corporó al trabajo revolucio

nario, elegida esta vez como

secretaria del Comité de Pe

trogrado. Pocos días después
organizó el. viaje secreto de los

delegados al IV Congreso Uni

do del Partido Social Demó

crata obrero ruso, que se reali

zó en Estocolmo.

En julio de 1906 fué arres

tada otra vez, pero a falta de

material de acusación, la poli
cía se limitó a desterrarla de

la capital. En enero siguiente,
por los esfuerzos de su pari-*-,
regresó a Petrogrado. A causa

de su salud quebrantada, se di

rigió al Cáucaso, donde se pro

digó en actividades de propa

ganda en numerosos círculos

obreros hasta otoño de 1915,
cuando fué llamada por el Co

mité Central del Partido a Pe

trogrado.
En junio de 1912 fué nueva

mente apresada y condenada

por la Corte de Tifus (mayo
de 1913) al exilio en Siberia,

donde arribó en enero de 1914.

Solamente en otoño de 1916 se

le permitió, por una disposi
ción de las leyes zaristas, vi

sitar sus padres ancianos en

Petrogrado. Inmediatamente se

puso en contacto con miem

bros del Partido y se reincor

poró a la activa vida política
del mismo. En vista de su ma

la salud, el permiso de perma

necer en casa le fué prorroga

do por otro período, pero en

la noche del 25 de febrero de

1917, fué arrestada. Pocos días

más tarde las masas revolucio

narias en armas le abrieron las

puertas de la cárcel.

Desde este momento hasta

la IV Conferencia de su Par

tido, Elena Dímitrovna traba

jó bajo la dirección inmedia

ta de Lenin, como secretaria

del C. C. del P. Comunista.

En 1930 fué enviada a Bakú a

organizar el primer Congreso
de las Naciones- del Este y a

trabajar en el Secretariado

Caucásico del C. C.

Desde abril de 1921 hasta

febrero de 1926 desarrolló

también una labor internacio

nal, trabajando en el Secreta

riado del C. C. del P. C. Más

tarde, fué destinada a la direc-

Un tren partía de "Washing
ton el l.o de septiembre de

1920; era una locomotora con

30 vagones llenos de sandías
maduras y hermosas, a 25 cen

tavos cada una.

El tren se dirigió rápida
mente hacia el Norte y se de
tuvo a orillas del río Potomac,
en un sitio en declive; enton
ces se soltaron las sandías, que

empezaron a rodar por la pen
diente en una verdadera ava

lancha; saltaban como pelo
tas de carey; chocaban y sa

lían disparadas. En el agua,
cerca de la ribera, se formó un

dique de sandías que parecía
una isla verde en movimien

to. Las sandías corrían en to

das direcciones. Después del

primer vagón se vació un se

gundo y un tercero. El traba

jo marchaba rápidamente. Un

vagón cada dos minutos. Los

treinta vagones en una hora.

La locomotora silbó, el tren

se sacudió y desapareció. Mien

tras tanto las sandías se arras

traban lentamente por la co

rriente del Potomac.

Esta historia no es invento

mío. Para que se convenzan de

que es realidad pueden ustedes

leer el libro del norteamerica

no Stuart Chase, del Depar
tamento de Trabajo, de Nue

va York, titulado "La trage
dia del despilfarro", donde en

contrarán la historia de las

sandías en la página 193 de la

edición yanqui.
En ese libro (tallamos aún

otras cosas como estas:

En 1920 fueron arrojados en

los ríos del Illinois meridional

40.000 litros de leche.

En octubre de 1921, en el

Middle West, se colocaron

affiches por todos los caminos

invitando a los hacendados a

usar el centeno en vez de!

carbón.

El 24 de junio de 1924 apa

reció en el diario "Mundo", de

Nueva York, la siguiente nue

va: "Han sido destruidos mil

sacos de fréjoles que se guar

daban en las bodegas". Ade

más, cada 3 o 4 años en el Es

tado de Maine, se dejan sin

cosechar las papas, para que

se pudran.
Veamos las noticias recien

tes de los diarios:

En los Estados del Oeste se

queman de nuevo los granos,

como en 1921 ; en las planta

ción del Socorro Rojo InUí-

nacional, en calidad de vice-

presidenta (la presidenta era

Clara Zetkín del Comité Eje

cutivo), y como presidenta del

Comité Central del MOPR,

Sección rusa del S. R. I.

Tal es. en pocas línea*:, la

vida de esta revolucionaría.

dedicada enteramente a la can

sa de la Revolución.

cíones del Oeste, se cultiva el

saltamontes, insecto destructor
üe las semillas; los fabrican
tes de automóviles gastan mi
llones de dólares en adquirir
automóviles usados para des
truirlos; las compañías de na

vegación destruyen por cente
nares los vapores y lanchas-
automóviles, y esta locura se

ha apoderado también de otros.
países.
En Lancashire (Inglaterra^

los fabricantes de tejidos des
truyen como fierros viejos los
instrumentos para tejer; en

Egipto el Gobierno da la or

den de reducir el regadb en

los campos de algodón para
disminuir las cosechas; en el
Brasil se lanzan al mar millo
nes de sacos, de café.

Los plantadores de té dé

Ceylán dejan la cosecha en

los campos.

¿Qué significa esto? ¿Acaso
se ha vuelto loca la gente?
¿ Por qué se queman las siem

bras, se derrama la leche, se
destruyen los automóviles y se

fondean los barcos? ¿Quién sa

le ganando con esto?

Esto es muy ventajoso para
Míster Fox y Míster Pox y
Míster Nox y para todos los

capitalistas.
Mr. Fox quema algunos tre

nes de cereales para aumen

tar el precio del centeno. Mr.

Pox da la orden de verter la

[eche para que no se abarate,
rrViiras los médicos de Nue

va York declaran que por cada

matro niños de la City dos

tienen hambre.

(De la "Epopeya del Traba

jo"» por M. Üine)

LA PREPARACIÓN PSICO

LÓGICA DE LA GUE

RRA EN ALEMANIA

El profesor Ewald Banse de

la escuela superior técnica de

Munich, acaba de publicar
una obra titulada Wahrwis-

senschaft (Ciencia militar)
característica del estado de es

píritu nacista. "Nadie debe ig
norar que la guerra es nues

tra necesidad fundamental, es

inútil lamentarse del odioso

tratado de Versalles. Estas la

mentaciones ponen en ridícu

lo a los alemanes, si estos no

toman su suerte en sus manos

y si no se ocupan de la prepa

ración psicológica de Ja gue

rra. Pero la guerra no es ya

la campaña fresca y gozosa

alegrada por la música de los

regimientos, por las banderas

yi'i'inosas y las condecoracio

nes: es una lucha sangrienta
v sr-^-e todo una lucha de ma

teriales; son los gases, las epi-

dem ::■*;. los carros de asalto,

los horrores de loa bombar

deo* aéreo?, el hambre y la

miseria, la bajeza y la ment:-

(Concluye a la vuelta) Á



8
latifundio... (sigue)

Vemoe, pues, que las propieda

des
"

de mas de 1,ÓCK> hectárea»,

constituyen todavía el 79 o}o de la

extensión agrícola
■

total aprove.

cbada en la actualidad.

JjOs grandes propietarios de hoy,

son los descendientes de la aristo

cracia colonial y su influencia po

lítica permanece aún asi íncou-

trarrestada; 4a> única diferencia es

triba en que su acción esta aihora

subordinada casi por completo a

los intereses del capital extranje

ro que, ipor eu intermedio, lia lo

grado introducirse ampliamente

en la economía nacional.

Uas, condlcones de explotación

de estos latifundios Ihan variada

■escasamente y en el fondo perpe

túan el régimen feudal iniciado

en la Colonia, conservando sus

características esenciales.

El inquilino es aún el único tra

bador empleado en las labores

agrícolas. Recibe una dhoza de

no mas de una -pieza, sin piso ni

cielo ni ninguna condición (higié

nica y, además, un pequeño terre

no adjunto de donde alcanza ape

nas a extraer los principios ele

mentales de su alimentación v

de su familia. En las épocas de

siembras y cosechas deb trabajar

exclusivamente para el patrón, só

lo o, en ocasiones, aportando un

caballo. 6e le da en cambio la ra

ción alimenticia del día y un sa

lario insignificante que a veces no

pasa de los 40 centavos. En el

resto del año, esta obligado a tra

bajar en las mismas condicionen

durante 2- ó 3 días de la semana.

Sus condicones de vida son, pues.

sumamente precarias y su Instruc

ción, nula. El sabotaje a la escue

la (primaria laica, -persiste aún en

la mente de mucho*; propietarios,

mientras .por el contrario se favo

rece la acción del cura que bajo

un ha*ll disfraz de Instrucción

trata de ahogar en las nuevas ge

neraciones de campesinos todo

sentimiento de rebeldía y de pro

testa por la vergonzosa explota
ción a que se les somete.

Los procedímentos técnicos em

pleados por el latifundista son

también absolutamente rutinarios.

lia maquinaria agrícola empieza
-recién a substituir en ipéqueña es

cala a los animales, en labranzas

y cosconas, y las nuevas extensio

nes de terrenos aprovechadas son

escasas. Por otra parte la bas
-

principal de las explotaciones es

siempre extensiva y algunos mi

les de ¡hectáreas de viña-, o de In

cipientes plantaciones frutfcolas.

eeaotituo-en el único esfuerzo he

cho para un mejor aprovechamien

to do la tierra.

Bata situación se explica fácil

mente por las mismas razones

anotadas al ba-blar del feudo eo-

lonial. El latifundista ha recibido

su tierra en herencia; no ha in

vertido por lo tanto en ella c<tpL
tal alguno del que le intrese ex

traer el máximum Cíe rendimiento.

Como ademas las condiciones eu

que el inquilino trabaja son ópti
mas para el propietario, el momo

de la püuavalía obtenida.es inmen

so y la renta por lo tanto mas

que suficiente para ahorrar toda

clase de preocupaciones; no nece

sita, ni le interesa por lo tanto,

mejorar en niguna forma las eon-

dlcones de la explotación de sub

tierras.

Es interesante observar de pa

so, cómo esta plusvalía no es ni

siquiera en ínfima parte compen
sada por los conocimientos técni

cos o las espociales dieposiconee
administrativas de quien la apro

vecha; el propietario vive gene

ralmente en la ciudad y entrega
la administración a manos de es

empleado casi tan mal retribuido
com los mismos inquilinos.
Por todas estas consideraciones

se explica que la proporción 4c
terrenos aprovechados en relación
con los que podrían utilizarse, ee

■¿Sumamente pequeña, como lo de

muestran las siguientes cifras:

Tierras agrícolas aprovechadas. .

16.00-0 ki 16metros cuadrados.
Tierras agrícolas susceptibles de
aprovecharse con facilidad. .

40.000 kilómetros -cuadrados.
Bosques y praderas naturales sus

ceptibles de explotación, con

mayor esfuerzo. , .

200,000 kilómetros cuadrados.*
'

Se comprende también fácil
mente que las consecuencias eco
nómicas de este orden de cosas
sean múltiples.

(En efecto, las limitadas condi
ciones materiales en que se obli.
ira a vivir a la gran masa de 1«
trabajadores campesinos fhace que
ésta represente un sector de la po.
blación situado completamente al
margen del consumo industrial
constituyendo en esta forma una
barrera insalvable para un desarro

r£i.V6rta?er0 de * Austria en
«hile. Este régimen es culpabls
también de que las cifras -de la
producción agrícola se manten
gan estacionarias desde hace ma

jos anos, siguiendo a lo sumo el
tentó ascenso de las curvas demo
gráfica* -y de su influencia deri/a
por Ultimo, el hedho absurdo d«
que un ,»»■•. que reune ,M ^
óptimas, condiciones para hacer de
a aq-ricultura una de las baees
fundamontales de su economía al
•canee apenas en algunos aspectos
de su producción adrarla a satis
facer el consumo Interno mientras
en otros, depende exclusivamen
te del extrani"*ro.

i*as posibilidades de desarrolla

que la agricultura podría tener en

•1 futuro, son por otra parte, deli

neadas en perfecto acuerdo por

todos tes técnicos burgueses que

han estudiado el problema.

Aseguran, en efecto, que son

viables una infinidad de obras de

regadío que podrían dejar en per

fectas condiciones de utilización,
enormes ostensiones de terreno.-;.

a lo largo de tedo efpaís.
También coinciden en estimar

que, dada la superficie delativa-

mente reducida de nuestro terre

no agrícola, los cultivos extensivos

practicados en la actualidad re

sultan un absurdo explicado sólo

por las necesidades de una pelítí-
ra nacionalista y que solamente

deberían realizarse en Ohile cul

tivos intensivos como la fruticul.

tura o la explotación de la beta

rraga, ppr ejemplo, para cuyo des

arrollo es incapaz el acual ré<

gimen de propiedad de la tierra.

Creen también que una de las

causas de la falta de desarrollo en

cada región adecuada de los culti

vos que corresponden al clima, y

a la calidad de IS* 'CeTTa, deriva

de ia absoluta anárqiTía que exi-*-

te en la producción, la que sólo

podría ecr eliminada por una co

rrelación y distribución mas ló

gicas de los cultivos, derivada de

un control del Estado sobre la

producción,

(A pesar de todo, estos misinos

técnicos evitan cuidadosamente el

terreno de las soluciones

Saben perfectamente cuáles son

testas soluciones, y que el plan.
toarlas claramente significa ubi

carse en el terreno revolucionario.

Saben que el actual régimen ae

propiedad ee la" tierra constituya
un eatrecfbo marco incompatible
con toda expansión económica

efectiva de liase agraria y aun in

dustrial.

Saben también que toda expro

piación de la tierra hecha a base

de elevadas compensaciones eco

nómicas* es añora y será, siempre
una utopia. (La Caja de Coloniza.

ción Agrícola creada con este pro

pósito y que en cinco años de exis

tencia no ha efectuado ninguna
labor digna de mencionarse, lo

demuestra claramente.

T deben por lo tanto, concluir

necesariamente de lo dioho, que

sólo so conseguirá el desarrollo

integral de todas las posibilidades
que se iban esbozado para la asíri-
(

■

u-.lt ni.-., del futuro, cuando a una

expropiación total ry sin indemni
zación de la tierra siga una ex

plotación perfectamente racional
de ésta, guiada por los principios
lógicos de una e«ofíomfa socialista.

(.De ia vuelta)

ra, las privaciones y los sacri

ficios.

"Esto es capaz de soportar
la «na nación, si cada m ¡cu
bro se ha dicho a sí mismo, en
la profundidad de su alma, de

que su vida pertenece al es

tado y aí estado solamente,
guardián de la nación, de h

lensrna y »ie 'a civilización.

''Kstamoy ronvencidos du

qoe In gnierra vendrá y que el

camino de la libertad pasa por
fe guetra. .

"Todo el mundo debe com

1Tender qw no hay nada -!*'

extraordinario ni de criminal
en la guerra y que ella no es

un pecado contra la humani
dad.

"La df¡Ynsa de las condicio
nes de la vida humana y de su

mejora constituye para los

hombre*: y para los Estados
una de I-i* más altas obliga
ciones ítiíjraVs . . .

Mientras tonto, el "Fuehrer"

(jefe) Hitler. -.-.mirria a lo?

(De la 4.a pág.)

los bas ees y. ...

tuyen fhor ganglios centrales «a-

paces do retener o impulsar las

actividades materiales del -hombre.

No podemos deoir que ellos ha

yan hecho buen uso de esta situa

ción privilegiada en que se encon-

tra-ban, pues. ca.il tiempre su han

aprovechado de ella para expío.

tar a la colectividad en beneficio

propio, apoyándose en la razón que
les daba la duerna liberal indi

vidualista. Bin embargo, esa acn-

mulaoión del dinero en manos de

los hanquciOH facilitó. IndlscutUble.-

mente, el adelanto material dei

mundo. El artificioso mecaniemo

de los depósitos que se- prestan y

de los préstamos aue se depositan

permitió a esos banquero» inver

tir sumas Tin tí*. -.ir-a* en una sola

industria, lo cual ha contribuido

al perfeccionamiento de la técni

ca. -7 -

a mejorado ta economía en

general permitiendo el empleo
•■■■

la maquina en gran eaoala y, ¡o

que ee mas importante todavía.

ha centralizado la erplotacióo

la administración de la¿ riquezas

que generosamente nos ofrece la

tierra,

Digo que esto último es mas

importante todavía, no sólo -por

que la administración centraliza

da de las aoiivtdades económicas

hace incompatible la existencia, so

cial con la e^c iotacidn ue ios bie

nes materiales en beneficio per

sonal, como lo está, demostrando

la violencia creciente de las cri

sis, sino también. porque dicha

centralización era una condición

indispensable para que las rique
zas se pudieran utiltatr en bene

ficio colectivo.

Ahora sí que es posible a-bor

dar seriamente el sraa probl«m*

material de la Humanidad. Didho

problema consiste en librar a, to

dos los individuos, sin excepción,

de aquellas inquietudes económi

cas inherentes a eu natursJeaB fí

sica, que manteniendo despierta la

animalidad del hombre le Impi
den el libre cultivo y desarrollo

de su espíritu.

■Ef-ta es la gran Importancia -que

los banqueros han tenido para el

progreso del mundo. A pesar de

que los ha inspirado siempre *?"

ambición personal, le ihan presta

do a la Humanidad -un señalado

wrvicio. -pues han creado Condi

ciones propicias -par un mejor por
venir, apero desde que la concen

tración de la riqueza esta sufi

cientemente cons'oguv'l a, como ¡r

demuestran la guerra y las crisis

mundiales, la acción de tos ban- •

queros amblcosos so tiace retrft-

•jrada y perturbadora.

Por eso en que vemos que to

das las tentativas do dirigir la eco

nomía, por moderadas que elli."

sean, comlenzp n por la interven

ción en los fenfimenoe irtonetauio-

y bancarios. T"or eso es que entre

las medidas que sw consultan en

los programas de lo'n partidos so-

cla'llstaa ítgura siempre como V-

¡primera. Ia socialización del ci t -

ellto y la bañes. Ra realidad, im

partido socialista en cuyo •progra

ma de gobierno no ee- consulta Va

soeializaolón del banco, si quic:-p

mantpncrse en el poder cuando lo

ocupe, no .debe df-dicir a sus téc

nicos a elaborar planes de aí>cí6ii

sino a redatVrir fllscur'-toa. porque

asi lo ecrt'i más fácil eivunar dea-

de los mlnfstertor, oon su onarla-

tancríft, a la (rente sencilla y con-

fiadn.

cuatro ámbitos del planeta

que él c* un convencido paci
fista; <.c entien-k* nne lo será

íiasta que el imperialismo ale

mán termine de prepara» i-e

para la nueva piterra.

CARLOS RENDON.

■
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